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               Mi prima...
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     La hora del silencio había llegado  para Laura la niña rubia que soñaba jugando... Con su muñeco dormilón de ojos azules recorría las galerías de su casa entre sonrisas cómplices.  Junto a los padres sus nueve años la alejaban de  los problemas cotidianos y como hija única gozaba de todos los privilegios a diestra y siniestra, ni siquiera debía compartir sus juegos ni juguetes... Quizás la naturaleza misma haya echado una capa de llanto para valorizar mas su vida o tal vez la mano del señor misericordioso haya dirigido los hilos de este encuentro... Un día sus primas lejanas llegaron al pueblo y a su casa... Entre saludos y sorpresas Laura  tubo que empezar a compartir su mundo de oro y fantasía, a prestar su dormilón casi humano mas amado o sus muñecas movibles tan costosas... El tiempo hacía mas tediosa esta situación, las primas no se iban y la niña no aguantaba ya tanta  invasión... Hasta que una tarde rojiza de calor después de una ida al centro de Laura con su madre, encontraron al regreso a una de sus primas con el dormilón destrozado entre sus manos, sus ojos ya no brillaban como antes sino que lloraban su ausencia, dos brazos colgando en jirones pendían de su tronco y sus tripas de vellones  se salían por la panza... Laura atónita empujó a la niña arrebatándole el muñeco tan querido mientras le gritaba: - ¡Nunca te voy a perdonar esto¡, y ahora tomalo, ¡ ya no lo quiero así enfermo¡... La madre preocupada trató de calmar la situación ofreciéndole comprarle otro muñeco similar, pero la niña no quiso otro y así no tubo mas consuelo durante mucho tiempo... Las primas partieron de su vida una mañana clara y así Laura pudo seguir fantaseando con sus juegos mas queridos... Los meses pasaron cotidianamente parecidos para ella y su familia hasta que un telegrama urgente alteró nuevamente sus vidas..., su prima, aquella pequeñita de solo 7 años que había lastimado tanto a Laura en el pasado, repentinamente moría de una pulmonía fulminante... Nadie lo podía creer en un principio, los padres no dejaban de llorar tanto dolor y Laura acongojada en todos sus rincones quiso ir a verla nuevamente... Y así esta familia de tres integrantes partió hacia la despedida. La llegada fue mas dolorosa aún entre coronas de flores y pétalos de vida colgando de un salón oscuro... Laura con sus pocos años de angustia se acercó hacia el cajón para poder mirar nuevamente a su primita muerta... Por primera ves en años dos lágrimas rodaron por su rostro al verla tendida como un angelito blanco entre tules y puntillas... Luego corrió hasta su  habitación de pocos colores y formas baratas, allí el amado dormilón yacía malherido sobre una cama a la espera de sus brazos... Cuentan que la primita nunca se había desprendido de él hasta el día de su muerte... Laura no  pudo dejar de llorar y pedir perdón por aquellas palabras de bronca ante ellos, cosa que ya habían olvidado por ser solo una frase de niños...

   Hoy el cuerpo de la pequeña descansa en paz bajo una meseta clara de verdes al sur de la ciudad junto a la tumba de su madre quien no pudo soportar tanto padecer... Dicen que entre los brazos de la niña  aun duerme el dormilón de ojos azules perdidos con una mirada tan profunda de amor que traspasa las fronteras...

                                          Ana.
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